
RIQB1£Q BILINGÜE JOCO-SERIO.

P f t r a  lo> p e d i d o s  t  r e c U i n a c i O n e s  d i r i g i r á »  p o n  « s c r i t o ,  
A a n i m i s i r a d o r  d ee . te« e rK > O io < > ,  l ' u b l i e i d a d  B a r c e ­

l o n e s a ,  l t a m b [ a  d é  ¿ t a  'M ú n i c a .
S e  p a g a  a l  p e d i r  l a  s u « c r i c l o n .
P u e d e n  h a c e r s e  U s  s k i s c r í c i o o f s  d e s d e  f u e r a  d a  B a rc e -  

• I n a ,  e n v i a n d o  á  e s t a  A d i n i n i t U 'a c i a n  e l  i m p o n e  e n  
s e l l o s  d e  c o r r e o .

.PF.cClOS.DE'SUSCBIClGNi

K n  B a r c e  o a a  p o r  u n  m e s .  

F u e r a  d e  B a r c e l o n a . . . .

R v n .  1‘SO 

> 2

S e  p u b U r a  t o d o *  lo s  ju e v e s ,
L a  i i i s e r l e i o n  e m p i e z a  e l l . *  d e  c a d a  m ee .
U a i o n a  p u n M s  d o n d e  s e  u d m i t e n  « u s o r l c l o ’n M ;  e n  U  
P u b l i c i a a d  B a i 'c e to n t^ s a .  B a m b i a  d e  S t a .  U ó n i c a  y  e u  
l a  t i u p r e n ’U  d e  s i t e  p « r l6 d i< o .

N U i l £ H O S  S U E L T O S  2 C U A R T O S .

RECUERDOS.

No sé, mi querido lector, sí hoy que 
nos encontramos en plena cuaresma, 
será oportuno hablarte del huliicio que 
ha  imperado en la c ap ita l, durante los 
dias en qu,^ el Carnestolendas ha sido 
el dictador-de Barcelona.

No me parece muy adecuado al ca­
so, ocuparse de bromas carnavalescas, 
cuando nos encontramos metiditos en 
la  época del ayuno y la  contemplación, 
pero ¡qué diantre! es preciso hablar de 
todo. E n tre  col j  col lechuga; como 
dijo el otro.

P o r otro lado, si tuviera que ocu­
parme de lo que pasa en la  actualidad, 
tendria que coger el manifiesto radical 
últimamente publicado y  decir á los 
señores firmantes que no curaplian re ­
ligiosamente con lo que nos manda el 
octavo mandamiento de la^ley de Dios: 
tendria que aconsejar mas calma y  un 
poco mas de tino á  mi amigo el gene­
ra l Baldrich, cuando á  la  gente menu­
da de su alrededor se le ponga e n ja  
mollera andar á  mojicones, y  sobre 
todo, tendria que ocuparme de las g ra ­
ciosas escenas que gratuitamente nos 
regala la minoría federal de nuestro 
municipio.

Todo se andará , si el palo no se 
rom-pe; pero entre tan to , déjame , lec­

to r , que me entretenga en asuntos de 
mas importancia.

No me negarás qne el carnaval, en 
mi tie rra , es an  señor da grande in­
fluencia : como que domina la mayor 
parte del año á la  mayor parte de los 
españoles. F igúrate, pues, lo que podrá 
el hombre, cuando se encuentra reves­
tido de facultades estraordinarias.

P o r esto durante la  pasada broma se 
han  visto tan tas  cosas, se han inven­
tado tantos disfraces , que nadie mas 
que el carnaval podia haberlos ima­
ginado.

Como es el maestro de ceremonias, 
dispone la  función á  su esclusiva vo­
luntad y  así vimos p«r estas calles de 
Dios tal m ultitud de mascarones , que 
llegaron á  impedir hasta  el libre trá n ­
sito de los ciudadanos pacíficos.

Como en toda mascarada no puede 
faltar su parte grotesca, vi á  L a Con­
vicción, encaram ada en un alcornoque, 
derramando no sa l, sino agua bendita; 
y  repartiendo retratos del Terso con la 
mano derecha, m ientras que con la iz­
quierda entregaba trabucos... de caña, 
á los tontos que se aproximaban.

Vestido de D. Quijote observé tam ­
bién al Diario de Barcelona, querien­
do representar la escena de los molinos 
de viento. El leader del cofrade pegaba 
tajos y mandobles á  diestro y  siniestro, 
para  demostrar sin duda, que es lo úni­
co que sabe y  que no siendo capaz de 
edificar, el mejor sistema es destruir.

L a  Imprenta  y L a Independencia se 
hallaban también representados en la 
broma. Ambos cofrades parecían algún 
tanto preocupadlos. AI ver su cara de 
vinagre, me hizo creer que todavía no 
han podido digerir las indirectas del 
Sr. Cabot.

Con un traje de pacieatísimo Job, 
acompañaba á sus hermanos. La Cró­
nica de Cataluña. De cuando en cuan­
do, alguno de sus compañeros le pegaba 
un empujón, pero el humildísimo Job 
aguantaba resignado , sin duda porque 
estará firmemente convencido de que 
con paciencia se gana el cielo.

No vi á L a Campana de Gracia en 
ninguna parte. Como es tan  pequeñita, 
tal vez se escurriría entre la multitud, 
sin que nadie reparara en ella.

Quien hacia un soberbio papel era La 
C a r c a j a d a . Representábala un desco­
munal pendón, en cuyo centro se leian 
estas palabras: Cuando reine la lega­
lidad y  la ju stic ia , cuando de las altas 
esferas de los dioses del Olimpo des- 
cienda_á los pueblos la tranquilidad, el 
orden, la protección al trabajo y  sobre 
todo la moralidad pública, habremos 
terminado nuestra misión. ( C a i í c a j a -  

DA......general).
Vi también entre aquel laberinto de 

carne hum ana, á  unaporcion de radi­
cales repartiendo unos, y  recogiendo 
otros, diplomas de liberalismo. Un sin 
fin de antiguos moderados se estrujaban 
bárbaramente para poder alcanzar el
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codiciado papel y  otro sin fin de conse­
cuentes progresistas se veian arrinco­
nados, sin que ninguno délos radicales 
se acercára á ellos mas que para dis­
putarles el tan  legalmente adquirido 
diploma.

Esta in justic ia , produjo, como era 
natu ra l, reyertas de padre y  muy señor 
mió. U n perillán disfrazado de Escosu- 
ra ,  apostrofaba duramente á otro más­
cara  vestido de Malcampo. U n cómico 
que lucia un traje  de G ase ty  Artime, 
enseñaba el sistema liberal á  un ciuda­
dano que le dio la ocurrencia de paro­
d iar á Sagasta. Un guasón que por un 
lado se parecía á Córdoba y por otro á 
N ouvilas, tra taba  de reaccionario á 
otro menos guasón que quiso im itar á 
Gaminde.

E n f ln ,  hasta  un fraile que se em­
peñó en representar el papel de M ar- 
tos , quiso terciar en el debate y  puso 
de vuelta y  media á todo bicho vivien­
te , llamando hasta traidor á  un com­
pañero de m ascarada, por no haberle 
querido prestar un traje  de embajador 
español.

L a  confusion que se armó fué de tal 
naturaleza , que nadie se entendía. U n 
grupo de federales y  carlistas fraternal­
mente cogiditos del brazo, aplaudían 
frenéticamente. Otro grupo de mode­
rados atisbaban con estudiada atención 
el momento en que los combatientes se 
rompieran el a lm a , para apoderarse 
de los despojos.

Yo, viendo la cosa mal parada , me 
fui silenciosamente á  mi chiribitil di­
ciendo para  mi capote:

No quiero que me suelten un linter­
nazo. Aquí la mayor parte van enmas­
carados y  no sé de quién fiarme.

Cuando les vea las caras, entonces 
volveré.

E n tre  tanto, esperaré á  que pase el 
C arnaval, que este añ o , sí no me equi­
voco , durará  hasta el mes de Abril.

CONATOS.

Desde que nuestro  actual Ayuntamiento ha 
tomado posesion, se han celebrado varias se ­
siones dignas por todos conceptos de las co­
lum nas de  L a  Bomba.

Vamos á d a r , p u e s ,  una corta reseña de lo 
ocurrido en las celebradas los dias 3 ,  6 , 7 y 9 
de este m es , que bien merecen el títu lo  con 
q u e  encabezamos estas lineas.

Empieza la  p rim era, con un a  proposicion de 
la  m inoría para que se  suspendan las obras 
del paseo de Gracia.

La m ayoría presenta otra  proposicion de no 
ha  lugar á deliberar.

La grey federal, la  vota santamente.
Ate usted  cabosl
A pesar del voto federigrafo, la m inoría se 

revuelve contra el Reglamento , que es como 
ai dijéramos: al asno m uerto la cebada al rabo.

El Sr. T o rner se  levanta , é  invita á sus  
com pañeros á  que abandonen el salón.

P rim er conato.

El Presidente suaviza algún tanto  al señor 
Torner, y el Sr. T o rner vuelve á sentarse.

La mayoría qu iere  se r  galante y aunque está 
aprobada por unanim idad la proposion de no 
ha lugar á de liberar, conviene en que se d is­
cuta.

La segunda sesión se invierte únicam ente 
en el nom bram iento de alcaldes de barrio.

J.a tercera  empieza con el engorroso trabajo 
de votar uno á  uno á todos los alcaldes de 
barrio.

Tres concejales presen tan  una proposicioR 
para que se  pase al nom bram iento de  las co­
misiones perm anentes.

La m inoría «e opone.
Léense varios artículos del Reglam ento pa­

ra  el mejor órden de la  discusión.
E l Sr. T orner vuelve á  las andadas , acon­

sejando á la m inoría q u e  abandone el salón 
de sesiones.

La minoría se hace el sueco.
Segundo conato.
Continúa la d iscusión sobre las comisiones.
In terrupción  perm anente.
De todo se babla menos del asunto.
El Sr. Buxó pide la palabra.
Suelta unas cuantas de gordas, m uy gordas 

y  1* m ayoría se subleva.
El Presidente interviene.
La m inoría se levanta.
Tercer conato de deserción.

Cuatro m anotees, ocho gritos, diez y seis 
acaloram ientos y la m inoría convierte en un  
hecho, los tres conatos anteriores.

Los federales abandonan el salón.
No quedando núm ero  suficiente de conce­

jales, se levanta la sesión.
La que se celebró el dia 9 empezó con la 

discusión in terrum pida.
La m inoría  presenta una proposicion de  no 

ha  lugar á deliberar.
Fúndase  en el a rt. dS del reglamento que 

no autoriza mas que cuatro comisiones.

La proposicion de la minoría, es tom ada en 
consideración por unanim idad.

Se procede i'i discutirla.
Cabot usa  de la palabra en contra.
La troupe federal del público, m urm ura.
Cabot dice á la  troupe, que no le h&cen 

mella sus  m urm ullos.

Cali apoya á  Cabot, hablando en contra 
tam bién.

Hablan en pro González, Buxó y Torner.
Surroca toma la palabra en  contra.
Es desechada la proposicion.
Cuarto conato de deserción.
Ruxó suelta la sin  hueso.
Manotea, grita , se espeluzna y la m inoría 

sale precipitadam ente del salón.
El público por un  lado, aplaude.
P o r  otro lado, se  oyen gritos dejfuera! diri­

gidos al público aplaudidor.
La m inoría en tra  nuevam ente en  el saJon.
Los concurren tes se quedan estupefactos.
AhüII se oye por todos lados.
Toma Buxó la palabra y  dice que si hubie ­

ra  sabido que habla de arm arse tan ta  gresca, 
no habría abierto la boca.

La minoría se sienta o tra  váz m uy  tranqu i­
lamente, como si tal cosa.

Continúa la discusión con la m ayor sangre 
fria.

Y despues de tanto h ab la r ;  despues de tan ­
to  hu ir ; . . .  jpásm.ite, lectorl la m inoría que 
con tal furia habia combatido la  creación de 
las cinco comisiones, acabó... ¡horror! ¡mil

veces horro rl por votar las  cinco com isiona,
Y aquí si que viene de molde, acabar est« 

artículo con el consabido: Apaga y vimonos.

Recuerdos del pasado,
¡ tris tes recuerdos I 

de  angustia  habéis llenada 
m i pobre pecho.
Del bando cimbrio 

fui yo d e  lo brillan te , 
de  lo escogido.

Yo ansié la m enor parte  
de  rey posible; 

yo hablé de  m onarquía 
por d ivertirm e. 
¡Suerte  tiranaI 

Si aquello fué una b rom a, 
fué muy pesada.

Voté con federales 
y  hasta  con neos; 

a l lado del petróleo
puse el convento. 
Tal mescolanza, 

pensé que m e daria
cuanto  ansiaba.

Pensé llegar al colmo 
de  mi ventura; 

pensé lograr mi dicha 
y mi fortuna; 
m i em peño loco 

voló con mi esperanza:
lo perd í todo.

Jam ás los progresistas 
daránm e oidos; 

q u e  el rey  no qu ieren  ellos 
con  gorro frigio. 
U rd im bre y tram a, 

h an  visto ellos al punto... 
[Quien lo pensára!

Don Práxedes Mateo, 
el gran Sagasta, 

m e ha  hecho una partida 
m as que serrana: 
sin  darm e aviso, 

m e despide y me dice:
— ¡ Abun< am igol—

Ni el hablar de Rivero 
de cosas varias, 

yendo u n  Acta en busca 
s in  encontrarla; 
pudo aquel golpe 

p a ra r , que nos echaba, 
no al paso, al trote.

Ni aquel Muro terrib le  
(¡ay, m e espeluzna!) 

q u e  habló de barricadas 
con tan ta  fú ria , 
le  entró  en el cuerpo 

Á aquel bravo Sagasta 
nada de miedo.
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— ¡No!

¿No?... ¡Donchs búsquis pobre!

Ni tampoco Abarzuza, 
este tampoco,

COR el sublim e arranque 
de pactos rotos, 
consiguió nada; 

que tiene seis bemoles 
ta! Sagasta.

Ni don Estanislao,
que no es guantista, 

y habló de arrojar guantes 
y de dar citas.

logró moverle, 
que un corazon de piedra 

jamás se mueve.

Adiós mis ilusiones, 
que fuisteis vanas; 

adiós, adiós placeres
del régio alcázar; 
que yo me vuelvo 

á mis filas primeras, 
si acaso puedo.

No ya de progrésistas 
vivo al amparo: 

■perdí ya mi programa 
tan decantado: 
jay! se lo llevan 

ios progresistas mismos 
y á mí me dejan.

Abrid joh, federales? 
abrid los brazos, 

<jue yo ya abro los mismos
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para  estru jaros; 
q u e  nunca  h e  sido  

apóetkta de nada:
h e  Eido eim brío.

R ecuerdos del pasada, 
¡dulces recuerdos^ 

que de  gozo llenabais 
m i pobre pecho; 
hoy no os m aldigo, 

que volver aun  podría 
á  nacer cimbrio.

Podrían  proclam ar candidato p a ra  diputado 
i  Cortes á don Patric io  de la Escosura.

A cada cual los suyos.

C A S C O S .

Nuestro estim ado amigo el Exorno. S r. don 
Eugenio de Gam inde, ha  tom ado ya posesion 
del Ministerio de  la  Guerra.

Aunque sentim os v ivam ente no  tenerle  en ­
t r e  nosotros, le felicitamos de todo corazon y 
deseámoslo el m ayor acierto  en su espinoso 

cargo.
Con tal que nos m ande u n  Capitán General 

que no 'ag rade  á los federales, por nuestra 
parte  nos darem os p o r  satisfechos.

Gran n o tic ia ! Lo señor Amorós ja  no es l i ­
b re  pensador. Lo dia de  Santa Eulalia va anar 
á la c a t r e d a l  ab lo excelentissim  Ajuntam ent 

de Barcelona.
Portaba casaca y  guants.
¡Qué rem onissim  estaba!
Me donáren ganas de  ferli u n  petonet.

Cuando la  Tertu lia  progresista de  Madrid, 
se convirtió en u n  segundo Estado y maltrató 
al Sr. Sagasta de  la  m anera  que todo el m un- 
dQ sabe , en tre  las m uchísim as caricias que 
propinaron á D. P ráxedes , fué la  m as con tun ­
dente aquella q u e  le apellidaba el Escosura 
del partido  progresista.

¡ Y m ire  V. lo que son las c o sa s ! Hoy el Es­
cosura del partido  progresista , form a en las 
filas de los rad ica les!

¡Quién lo hab ia  de dec irI

El señor R uiz Z orrilla  vuelve á su  antiguo 
sistem a de viajar. 

jMala te  la  peguen!

Muchos antiguos progresistas, que en un  
momento de alucinación se afiliaron al partido 
radical, parece qu e  se d isponen á volver al 
campo progresista , al v e r  la  actitud de sus  
nuevos amigos.

Nunca es ta rde , s i la  dicha es buena.

H e visto que e l seño r Parellada h a  vuelto 
¿ la  Diputación.

E s u n  verdadero  triunfo  para  mi partido.
4 AW es nada , adqu irir  nuevam ente un a  de 

las p rim eras figuras progresistas, como le  lla ­
m aba el Diario de Éarcelona!

A pesar de que los radicales no van á las 
recepciones de palacio, el señor Moret no ha 
faltado u n  solo dia.

Ei ta l Moret es insaciable!

Escriben de Madrid qu e  el s e ñ o rG a se ty  
A rtim e, ha  dejado de in ílu ir en  la m archa de 
E l Im p a rd a l.

Yo le aconsejaría que fundára  un  nuevo 
periódico, titulado: E l Heraldo  ó L a  Postdata

Cuant lo en terro  del m alograt Joarizti, lo se ­
ñor Amorós, va  fer un  pas de Faust, al veu- 
r e r  la  creu  de la parroquia.

Fugla de  ella com u n  desesperat.
Ara q u e  es reg idor va á la  Catredal ab un  

c ir i á  la má, lluh in  lo seu  garbo y la  seva gra­

cia.
¡Com varían  los te m p s !

Los radicales de Barcelona podrian  d a r  un  
golpe'que les elevaría á una a ltu i^  inconmen- 
«urable.

La m inoria del nos tre  a juntam ent, sembla 
un a  colla de xicots.

A lo millor fan lo bot y dihuen: no jugo 

mes!
P e r  supuesto , que lo bot no d u ra  m és que 

un  cuart.
Al cap de un  cu a rt,  to m a n  m itx sum icánt y 

refregantse las m ans peis ulls, d ihent á  los 
seus companys; vaja, noís, dexeum e jugar!

Dos ciutadans en lo ca rre r  de  la  L libertad, 
la  n ít de las trom padas, á consecuencia deis 
consums.

L’ u n .—A rribem se fins á la  plassa de  San 
Jaum e, á v eu re r  com  está  alió!

L o a í t r e .—No, m anu , no; que alli d a lt  hi 
h a  los espulsadors!

Los rad icals  sembla que no volen an ar ya 
á las recepciones de palacio.

No com preng la seva resolució.
Desde a ra  aseguro que no es per falta de 

gana.

En Madrid se su su rra  qu e  el S r . F igueras 
va á  re tirarse  á  la  vida privada.

¿Quién m e com pra un  fusil?
Una vez q u e  ese señor se re tira , ya de nada 

m e sirve el chopo.
Yo que lo guardaba, esperando que D. E s ­

tanislao m e señalara  la hora para  hacer uso 

de él!
¡Fíese Vd. en la  palabra de los hom bres!

uno, no  h ab rán  creído necesario irles coa 
predicóles.

Demasiado saben ellos que la  cosa se pon* 
fea.

«La Nación» periódico radical que lo mismo 
sirve para  un fregado que para  un  barrido , no  
perdona ripio para zaherir  á los altos perso­
najes de  la actual situación.

El colega se olvida de si mismo.

tLa Nación» encomia á Córdoba, 
con Becerra se entusiasm a, 
á  Martos le  dá  un  besito, 
adula á Pellón y á Mata, 
á don Patricio dedica 
sus  mejores alabanzas, 
á Gaset y al de las Cuevas 
adorna  con bellas galas, 
y confecciona lisonjas 
á gusto de Rojo Arias.
Es preciso confesar,
q u e  el colega está en  desgracia.

Los republicanos han  determ inado llevar á 
los Tribunales á nuestro  digno gobernador, 
por su  c ircu lar sobre reuniones.

E l pobre D. Bernardo está qu e  no le llega 
la cam isa al cuerpo.

É l caso nb es p a ra  m enos I

El S r . ' Castelar se declara partidario  de la 
lucha electoral.

Y a ! si el Sr. Castelar no pudiera  hacer oír 
sus trinos desde un  escaño d d  Congreso, ¿qué 
seria  de su  fama parla -m entaria?

En P arís  u n  tal Broche, que sin  q u e re r  le 
obligaron á tom ar parte  en los sucesos de  la 
Com m une, fué nada m enos que ahorcado, 
ahogado y fusilado, saliendo á pesar de todo, 
sano y salvo de tan  suaves pruebas.

Hé aqui un  hom bre que nada  tiene que e n ­
v idiar á los gatos.

Los ciudadanos Pí y Margall, Clavé y E scu - 
der han  sido nom brados representan tes de... 
no sé quien, en la  A'samblea federal que ha de 
reu n irse  en  Madrid. 

jSe salvó la  patria!

So luáon  á la  charada del núm ero anterior. 

CARNESTOLENDAS.

• Quien segunda y  prim a , indica 
qu e  siente algún malestar.
Hace tercera y primera  
todo mísero mortal.
Prim a, segunda y tercera, 
ó mi todo que es igual, 
búscalo en remoto clima 
y de fijo allí verás 
como la crism a se rompen 
s in  la m enor caridad.

(L a  solucion en el núm ero próxim o ,/

Correspondencia de LA BOMBA.

Dice L a  IbeHa  qu e  los cimbrios no irán  
ya á provincias á  h acér propaganda.

Como los cimbrios en España son  veinte y

D. J. V. y R. ¡Gerona.) Recibidos los sellos. Pa­
gados los ejemplares del n.° 59.

D. R. Itf. (Valencia.) Chec, aixó no pot anar. 
Cantas bé, pero entonas mal.

D J. S. (Zaragoza.) Estamos conformes. Guan­
do llegue la ocasion se aprovechará el asunto.

D. M. A. (S. Lorenzo.) Queda suscrito desde 1. 
del actual. Venga la monéa, porque cuentas viejas 
producen peleas nuevas.

D. R. T. (I.érida.) Recibidos los sellos. En paz 
hasta último de Abril.

Fslilic id tj Bireeloatu, RambU d* Santi Uóaica.

IW, *•
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